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El Nuevo Luterano es la revista oficial de la Iglesia 
Evangélica Luterana Argentina, que tiene como 
objetivo proveer artículos de crecimiento 
cristiano basados en la Biblia como la Palabra de 
Dios, que promuevan una conciencia de iglesia 
confesante y misionera.
La línea teológica que busca reflejar tiene sus 
raíces históricas y teológicas en la Reforma del 
siglo XVI iniciada por Martín Lutero y fundadas 
en las enseñanzas de Cristo y sus apóstoles; en 
este aspecto la revista es un medio de comuni-
cación de las actividades de la iglesia evangélica 
luterana en sus diferentes áreas de vida 
y servicios.
El Nuevo Luterano respeta la opinión de sus 
colaboradores. Los artículos firmados expresan 
los pareceres de sus autores. El Nuevo Luterano 
se reserva el derecho de adecuar las colabora-
ciones a los requerimientos editoriales.
Se permite la reproducción total o parcial.

Dios en humanidad
 

“Indiscutiblemente, grande 
es el misterio de la piedad: 
Dios fue manifestado en 
carne” (1 Timoteo 3:16). 

Desde que la humanidad 
cayó en pecado y la con- 
secuente miseria, Dios ha 
mostrado que tiene un corazón lleno de misericordia por 
los que están en la miseria bajo el pecado y la muerte. Allí 
mismo en el Huerto de Edén Dios prometió un descen- 
diente de la mujer que aplastaría al diablo y su obra. Pasa-
ron los siglos y Dios fue renovando y clarificando su 
promesa hasta que se hizo realidad. 

El apóstol Pablo lo explica así: “Cuando vino el cumplimien-
to del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido 
bajo la ley, para que redimiese a los que estábamos bajo la ley, 
a fin de que recibiésemos la adopción de hijos” (Gálatas 
4:4-5). El Hijo que fue concebido por el Espíritu Santo en 
el vientre de María es Dios hecho carne. Es verdadero Dios 
desde siempre y hasta siempre y verdadero hombre desde 
esa concepción. 

¿Por qué el Hijo de Dios se hizo también verdadero 
hombre? Las Escrituras nos responden: “Por cuando los 
hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo 
mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el 
imperio de la muerte, esto es al diablo” (Hebreos 2:14). Dios 
se envolvió en vida humana para ser nuestro reempla-
zante perfecto en guardar la justicia y santidad perfecta, 
para compartir nuestras miserias y, sobre todo, asumir 
nuestros pecados, cargando su peso hasta la vergonzosa 
muerte en la cruz donde pagó el precio total de nuestra 
libertad. Él vino a vencer todo aquello que nos separaba 
de Dios. 

Jesús nos comparte su victoria. Cuando somos bautizados 
y vivimos unidos a él con arrepentimiento y fe, estamos 
revestidos de su santa justicia. De este modo, ya no esta-
mos lejos de Dios, sino que tenemos comunión con él y 
somos sus amados hijos, llamados a vivir en libertad y 
gozosa obediencia. Así la Navidad es la celebración de la 
encarnación del Hijo de Dios. Una fiesta que comienza 
aquí y sigue por toda la eternidad. 

José Pfaffenzeller, editor
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¡Celebremos!
Pastor Presidente Arturo E. Truenow

Más allá del virus que nos ha vapuleado 
durante todo este año, el “otro virus” no ha 
dejado de hacer su trabajo, afectándonos a 
nosotros como también a nuestras estructu- 
ras sociales.

Causa mucha tristeza que tengamos un suelo 
tan rico y variado, lleno de tantas riquezas 
naturales y que por el otro lado tengamos un 
futuro tan poco prometedor. Tenemos abun-
dantes bendiciones y no sabemos o no quere-
mos aprovecharlas para el bienestar de los 
habitantes de nuestra nación. Todos somos en 
parte responsables de esta triste realidad, 
pero una buena porción de esta responsabili-
dad les corresponde a nuestros dirigentes. 
Hace décadas que se viene degradando la 
economía de nuestro país y nadie ha ejecuta-
do hasta ahora una solución satisfactoria. 
Hace décadas que se viene aplicando un asis-
tencialismo servil que solo resulta convenien- 
te para la clase política, mientras que a la 
gente a la que supuestamente beneficia no la 
deja salir de la pobreza. Impera el mundo del 
revés: desde hace décadas se vienen minando 
los valores sobre los que estaba construida 
nuestra sociedad, que no era perfecta ni mu- 
cho menos, pero estaba mucho más cohesiona- 
da y preparada que la actual. No se alienta el 
trabajo, no se valora a la familia, no se respeta 
la propiedad ajena, no se aprecia la vida…

Me dirán: pero eso pasa en todo el mundo, no 
es solo nuestro problema. Así es, Lutero ya 
padecía este problema y por eso escribió: “Se 
debe saber que, desde el principio del mundo, un 
príncipe (gobernante) sabio es un ave que raras 
veces se encuentra, y que un príncipe justo se en- 

cuentra con menos frecuencia aún; por lo tanto, 
hay que esperar constantemente lo peor de ellos y 
buscar poco bien, sobre todo en los asuntos divinos 
que conciernen a la salvación de las almas” (LW 
45, 113). En vez de tomar en cuenta este 
último consejo, aquí estamos acostumbrados 
a considerar a muchos gobernantes como 
nuestros salvadores. Unos renglones más 
adelante escribe: “Si un príncipe es sabio, recto o 
cristiano, es uno de los grandes milagros, la más 
preciosa muestra de la gracia divina en esa 
tierra”. Parece que hace mucho no contamos 
con uno de estos grandes milagros. 

Estas son muestras concretas de la presencia 
del pecado y de cómo nos afectó y afecta en 
todos los órdenes de la vida. Por eso era y es 
necesaria la venida del salvador, no uno de 
entre los nuestros, porque ninguno nos sirve. 
Este mes, y en medio de este panorama de 
tanta desazón, Dios nos permitirá celebrar 
este gran milagro de la gracia divina. Celebra-
mos porque “del alto cielo ya se nos anunció la 
buena nueva: Os ha nacido un niño hoy… Jesús el 
Cristo es y Señor...Jesús, mi Salvador, él es” 
(Culto Cristiano, 18). 
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Llamados
• La parroquia de Federal, Entre Ríos, llamó al pastor 
Cristian Sept de Coronel Suárez, Buenos Aires.

• La parroquia de Campo Viera, Misiones, llamó al 
pastor Walter Mayer de Cipolletti, Río Negro.

• La parroquia de Concordia, Entre Ríos, llamó al 
pastor Gabriel Klenovsky de la parroquia de Viale, 
Entre Ríos. 

• El candidato al ministerio Nicolás Aller recibió de 
parte del Consejo Directivo de la iglesia el llamado de 
la parroquia de Mar del Plata, Buenos Aires.

Aceptados
• El pastor de Coronel Suárez Cristian Sept aceptó el 
llamado de la parroquia de Federal, Entre Ríos.

• El pastor Jorge Krüger de L. N. Alem, Misiones, 
aceptó el llamado de la parroquia de 25 de Mayo, 
Misiones.

No aceptados
• El pastor de Coronel Suárez Cristian Sept no aceptó 
el llamado de la parroquia de Posadas, Misiones.

• El pastor Jorge Evin de San Vicente, Misiones, no 
aceptó el llamado de la parroquia “San Pablo” de El 
Soberbio, Misiones.

Informamos que
• El pastor Edgardo Salvucci de Río Cuarto, Córdoba, 
se encuentra en lista de llamado.

El apóstol Pablo lo trae con estas palabras: 
“Pero cuando se cumplió el tiempo señalado, Dios 
envió a su Hijo, que nació de una mujer y sujeto a 
la ley, para que redimiera a los que estaban suje-
tos a la ley, a fin de que recibiéramos la adopción 
de hijos. Y por cuanto ustedes son hijos, Dios 
envió a sus corazones el Espíritu de su Hijo, el cual 
clama: «¡Abba, Padre!» Así que ya no eres escla-
vo, sino hijo; y si eres hijo, también eres heredero 
de Dios por medio de Cristo” (Gálatas 4:4-7). El 
tiempo llegó y Cristo nació en Belén. Quien 
estaba con el Padre desde la eternidad ahora 
está en la carne, en debilidad, nacido de una 
mujer. Verdadero Dios y verdadero hombre. 
Fue puesto bajo la ley. Cambió su lugar con 
los pecadores. Sufrió la desolación y el mere-
cido castigo de la humanidad caída. A 
cambio, los pecadores recibimos el perdón y 
somos adoptados como hijos de Dios. Ya no 
somos esclavos, se nos concedieron todos los 
derechos y privilegios de hijo en una familia a 
la cual no pertenecíamos por nacimiento, y 
como tales, recibimos en herencia todo lo que 
este Cristo consiguió para nosotros. Más no 
podemos pedir, ni para este año que se acaba 

ni para el venidero. 

Sin embargo, la venida de nuestro salvador no 
cambiará, como por arte de magia, la realidad 
que nos circunda. No hará que mejore la 
economía de nuestro país, por ejemplo. Pero 
el hecho de que vino a nosotros e “hizo en 
nuestro corazón cunita propia para él”, hace que 
nuestro obrar sea distinto al del común de los 
mortales. Cristo nos lleva a compartir con 
aquel que habiendo hecho de todo igual-
mente sigue en necesidad; nos permite apre-
ciar la vida como don de Dios y defenderla por 
ello; nos anima a ayudar a nuestro prójimo a 
conservar y mejorar sus bienes y medios de 
vida; nos incita a valorar la vida familiar y a 
vivir agradecidos y contentos con aquello que 
Dios nos da; nos prepara para orar por aque- 
llos que son enemigos de lo bueno y de una 
sana administración del Estado. 

Del alto cielo ya bajó y la buena nueva nos 
vino a dar: hay paz, gozo y bien, hay libertad y 
perdón, hay don y entrega, tenemos quien nos 
visita en humildad. ¡Celebremos!

NOTICIAS
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este tiempo de Navidad, y decir; “Muchas 
gracias, Señor, también por este inolvidable 
año, ¡porque no nos abandonaste!”
En Isaías 9:6 y Mateo 4:16 dice: “¡La luz res- 
plandeció para los que vivían en un país de 
sombras de muerte!”  Jesús es esta luz, la Luz 
del mundo, el Sol de la gracia. Sus rayos de 
esperanza y perdón todos los días nos 
acompañaron. La verdad a ser reconocida 
es que, también Argentina, Paraguay, y 
todos los países y culturas del mundo, esta-
mos incluidos en ¡…el país de sombras de 
muerte! La muerte significa aquí la sepa-
ración de Dios, temporal y eterna. 

¡Qué año! Dos palabritas que resumen un 
tiempo de nuestras vidas que jamás olvi- 
daremos. Una Pandemia que alteró comple-
tamente el ritmo de la vida personal y 
familiar. Que nos sumergió aún más pro-
fundamente en la ya grave crisis económi-
ca. Y, ¿qué hablar de lo sucedido en el 
campo político? 
¡Qué año!, dirán los que a la par de todo lo 
referido, enfrentaron el duelo, accidentes, 
conflictos familiares y una serie de otros 
problemas que causaron sufrimientos.
¡Qué año! Cuando hablamos de las activi-
dades de la Iglesia. Es difícil imaginarse una 
Navidad sin la participación de los niños con 
sus canciones, obras teatrales, y poesías. 

Una navidad de 
mucha luz
Pastor Eugenio Wentzel

REFLEXIÓN
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¿Puede haber año 
peor? Lamentablemen- 
te la respuesta es afir-
mativa. Como cristia-
nos luteranos conoce-
mos bien las palabras 

bíblicas de Romanos 6.23, que en su prime-
ra parte dice: “¡La paga del pecado es 
muerte!” El pecado realmente separa de 
Dios. Es duro admitir y reconocerlo; pero, 
puede ser aún peor en la presente vida y 
también en la eternidad. 
Ante un panorama tan sombrío, no esta-
mos abandonados a la suerte, como 
muchos lo creen. Al contrario, somos 
estimulados a levantar los ojos al cielo, en 

Cuando alguien se en- 
cuentra perdido duran- 
te la noche, en un lugar 
despoblado, o desco- 
nocido, aunque piense 
que esté caminando firmemente a un 
supuesto destino, sin darse cuenta, mayor-
mente está caminando en círculos. Es la 
analogía que se puede hacer del ser 
humano pecador que vive en este mundo 
buscando inútilmente soluciones a sus 
problemas existenciales, para no ser atra-
pado definitivamente por el ¡país de som-
bras de muerte!  
El pueblo de Israel en el Antiguo Testamen-
to, muchas veces “caminó en círculos” bus-
cando solucionar sus problemas mediante 
alianzas con reyes vecinos para encontrar 
seguridad y soluciones para sus problemas.
Nuestro mundo “camina en círculos”. Lo 
vemos en los diferentes conflictos eco- 
nómicos, militares, ideológicos, religiosos, 

Mucha luz 
en medio a 
las tinieblas

Caminando
en círculos



etc., cuyos resultados finales son los abusos 
físicos, mentales, morales, espirituales y 
políticos. Esta Pandemia es el más claro 
ejemplo de cómo las densas tinieblas se 
manifiestan atrapando y hundiendo a 
muchos en la desesperación, miedo, incer-
tidumbre y sufrimientos.
El nacimiento de Jesús significó la venida 
de una Luz fuerte que iluminó no sólo a los 
hostigados territorios de Zabulón y Neftalí 
a dejar de “caminar en círculos; sino también 
a ti y a mí, y a todo el mundo. Por más que la 
presente Navidad esté enmarcada en este “año 
difícil”. Jesús, la Luz del mundo, brilla y bri- 
llará siempre y no será superada por las 
tinieblas. Mediante la Palabra y los Sacra-
mentos, Jesús, la Luz del mundo, generará 
la seguridad del completo perdón para 
todos nuestros pecados, y la confianza de la 
diaria protección y sostén, pues Él es tam-
bién el Emmanuel, Dios con nosotros. 
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para la gente de su tiempo, la venida del 
“Verbo hecho carne”, sirve de consuelo a 
nosotros en esta Navidad. Este “niño” es 
realmente “El Niño Dios”, que cuando 
adulto desde la cruz logró decir, ¡Consuma-
do es!, salvándonos del “caminar en círcu-
los”, de la perdición eterna. Pablo lo expresa 
bien en Colosenses 1:13, dejando claro que la 
obra es de Dios, de Su Santo Espíritu, “¡que 
nos ha librado del poder de la oscuridad y nos 
ha trasladado al reino de su amado Hijo, en 
quien tenemos redención por su sangre, el 
perdón de los pecados!” 

*El pastor Wentzel se graduó en el Semi-
nario Concordia, Porto Alegre, Brasil. Sirve 
en Paraguay desde 1981. Actualmente es el 
presidente de la Iglesia Evangélica Lutera-
na del Paraguay

y sufrido de su tiempo a 
dirigir con esperanza la 
mirada a esta Luz que va 
a brillar, como está escrito; 
“Un niño nos es nacido, un 
hijo nos ha sido concedido. 
Sobre sus hombros llevará el 
principado, y su nombre será 
Consejero admirable, Dios 
fuerte, Padre eterno y Prínci-
pe de paz”. Lo que el profe-
ta describe como un hecho 

En Isaías 9:3, el profeta trae 
un detalle importante para 
nuestra consolación: “¡Tú 
aumentaste el regocijo, y 
acrecentaste la alegría!”. La 

promesa de regocijo y alegría es para todos 
los que creen en Cristo. El regocijo y alegría 
no necesariamente excluyen sufrimientos y 
dolores, que más bien suelen indicar la 
compañía y asistencia de Jesús en medio a 
las dificultades de la vida. 
El profeta Isaías orienta al pueblo creyente 

Dios no quiere que 
el conocimiento 
de Jesús, la Luz 
del mundo, quede 
escondido. Con la 
ayuda del Espíritu Santo queremos ser más 
que contenedores de esta Luz. Queremos 
ser como una casa bien iluminada por 
Jesús, con ventanas abiertas, que pueden 
ser vistas por los que “caminan en círculos”. 
“¡Ustedes son la luz del mundo!”, dijo Jesús.
Una muy bendecida Navidad a todos los 
hermanos y hermanas de la querida IELA.

Una luz
fuerte

Casas iluminadas
con ventanas
abiertas



Belén Efrata, 
Casa de pan fructífera

“Pero tú, Belén Efrata, pequeña entre las fami- 
lias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en 
Israel…” (Miqueas 5:2). El nombre Belén 
(Betlehem) significa “casa de pan” y la 
palabra “Efrata” significa “fructífera”. A 
través del profeta Miqueas Dios preanunció 
que allí nacería el Cristo. En una pequeña 
aldea llamada “Casa de pan fructífera”. Los 
líderes conocían bien esta profecía según 
Mateo 2:5-6 y Juan 7:42.

¿Cómo se relaciona esto con la Navidad? El 
niño nacido en el pesebre de Belén era Dios 
en carne humana. Durante su ministerio 
público, Jesús se llamó a sí mismo “el pan de 
Dios”, “el verdadero pan del cielo”, “el pan que 
descendió del cielo”, “el pan de vida” (Juan 
6:32-33,35,41,48,51). Como lo expresa aque- 
lla clásica oración de mesa: “Cristo, nuestro 
pan de vida, ven y bendice esta comida”. 

Cristo, “el pan de vida” nació en Belén 
Efrata, la “Casa de pan fructífera” para que 
todo aquel que crea en él tenga vida eterna 
(Juan 6:40,47). Por fe en este “pan de vida” 
recibimos perdón y vida eterna. Sin esta fe, 
somos sin fruto para Dios, y no merecería-
mos otra cosa que ser cortados y echados al 
fuego del infierno (Mateo 7:19; Juan 15:6). 
Pero al creer en Cristo, el “pan de vida fruc- 
tífero”, por su gracia podemos dar frutos de 
buenas obras, las que Dios dispuso de 
antemano, para que anduviésemos en ellas 
(Efesios 2:10).

José Pfaffenzeller 
(adaptado de LW, diciembre 1998)

Nuestros pecados son perdonados cuando 
el Evangelio de Cristo nos es proclamado, 
cuando somos bautizado en él y cuando 
Cristo nos da su verdadero cuerpo y sangre 
en, con y bajo el pan y el vino en la santa 
cena. Al mismo tiempo nuestra fe es forta-
lecida para una vida más santa y fructífera 
para Dios. Jesús es realmente el “fructífero 
pan de vida”, porque a través de él, multi-
tudes incontables entran en la gloria celes-
tial según Apocalipsis 7:9-17.

Así como el pan terrenal nos alimenta el 
cuerpo para que pueda seguir viviendo y 
que tenga energía para trabajar; así Cristo 
es nuestro “pan de vida” para siempre y nos 
da fuerzas mediante su Palabra y Espíritu 
Santo para que sirvamos a Dios, como sier-
vos fructíferos que aman a Dios y al prójimo 
y sirven para la gloria de Dios. 

 Que en esta Navidad y siempre el “Pan de 
vida” nacido en el establo de Belén sea el 
centro de nuestra celebración, de nuestro 
gozo y de nuestra paz. Que el Señor nos 
enseñe y anime a compartir este “Pan del 
cielo fructífero” y superabundante para ser 
distribuido a todos. 

08
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Hay quienes hacen esa afirmación y de ello 
concluyen que nuestra navidad es algo así 
como una fiesta pagana. Algunos investi-
gadores concluyeron que, en el calendario 
juliano, creado bajo Julio César en el año 45 
antes de Cristo, se estableció el solsticio de 
invierno (en el hemisferio norte) el 25 de 
diciembre. A partir de esto, se afirmó que 
habría sido una fiesta pagana, que luego los 
cristianos asumieron como Navidad. 

Sin embargo, esta fecha no había tenido un 
sentido religioso pagano hasta el tiempo 
del emperador romano Aurelio en el año 
274, quien fijó el 25 de diciembre como 
festival pagano del “nacimiento del Sol Invi-
tus”, con la intensión de crear una alternati-
va pagana de lo que para los cristianos ya 
consideraban como posible fecha para el 
nacimiento de Jesús. Aurelio era enemigo 
del cristianismo que gobernó al Imperio 
Romano en tiempos de declive y de gran 
crisis. Al establecer la fiesta del “Sol Invitus” 
en la fecha en que comenzaba a alargarse el 
día y a acortarse la oscuridad, quería indi-
car el rejuvenecimiento del imperio, y que 
se debía volver a la adoración de los dioses 
paganos que habían hecho grande a Roma 
en el pasado y combatir el cristianismo, que 
habría traído la furia y maldición de los 
dioses. 

En verdad, la primera prueba que constata 
la celebración de la Navidad un 25 de di- 
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Pregunta: “Me han dicho que celebramos 
la Navidad el 25 de diciembre porque los 
cristianos del tiempo del emperador romano 
Constantino lo tomaron de una celebración 
pagana, ¿es esto así?”

ciembre se ubica en Roma después del 
tiempo de Aurelio, en el año 336. Sin embar-
go, la historia muestra que ya en los siglos II 
y III los cristianos intentaron fijar la fecha 
aproximada del nacimiento de Jesús a partir 
de la fecha de su muerte y resurrección. Cal-
cularon el 25 de marzo como fecha de su 
concepción y nueve meses después su 
nacimiento. 

En síntesis, la celebración de la Navidad el 
25 de diciembre no es una celebración co- 
piada del paganismo en tiempos del empe- 
rador Constantino. Aunque es muy impro- 
bable que esa sea realmente la fecha del 
nacimiento de Jesús, lo importante es que 
en nuestro calendario eclesiástico se haya 
fijado un tiempo especial en que medita-
mos y recordamos con gozo el gran don de 
Dios que nos amó tanto que dio a su Hijo, 
hecho también verdadero hombre para 
darnos salvación y vida eterna. 

Para el mundo la Navidad podrá ser una 
mera fiesta tradicional con mucho ruido y 
jarana, de excesos en comida y bebida, sin 
que la mayoría sepa que celebran. Para los 
creyentes, en cambio, es una bella opor-
tunidad para alabar y dar gracias a Dios, 
para reflexionar sobre lo que significa la 
encarnación del Hijo de Dios. 

El editor



terar la doctrina de la Santa Cena con ideas 
de Zwinglio y de Calvino. Sostenían que la 
naturaleza humana de Cristo está encerra-
da en el cielo, y por eso no es posible para 
Cristo estar realmente presente en la Santa 
Cena. De ahí que la Santa Cena y la persona 
de Cristo estén estrechamente vinculadas, 
cabe la pregunta: “Dime en qué Cristo crees, y 
te diré qué Santa Cena tienes”. Estos maes- 
tros negaban la comunión entre las natu-
ralezas divina y humana en la persona de 
Cristo. Por su parte, la Fórmula de Concor-
dia condenó esta tendencia racionalista y 
defendió las palabras de la institución de 
Cristo en su sentido simple y literal (Mateo 
26:26-28).

Los luteranos sostienen la presencia real 
del cuerpo y la sangre de Cristo con el pan y 
el vino en el Sacramento del Altar. Esta doc-
trina bíblica de la Santa Cena se llama 
“unión sacramental”. ¿Qué significa esto? En 
el pan consagrado está el cuerpo de Cristo, 
y en el vino consagrado está la sangre de 
Cristo. Cuando Cristo nos da el pan, 
simultáneamente nos da su cuerpo. “Cristo 
mismo prepara esta mesa y la bendice... Cristo 
mismo, que fue crucificado por nosotros” (FC 
DS, VII:76). “Según las palabras de su testa-
mento, él puede estar y en efecto está verdade- 
ramente presente con su cuerpo y sangre en la 
Santa Cena a la cual él nos remite” (FC DS, 
VIII:29).

Hoy este artículo de la Cena del Señor tiene 
un gran valor pastoral. Al pastor se le ense- 

Fórmula de Concordia VII: 
La Santa Cena de Cristo

Pastor Adrián Correnti
Gualeguaychú, Entre Ríos

Antes de morir en 1546, Martín Lutero 
había expresado su preocupación de que 
los miembros de la facultad de Wittenberg 
habían sido infectados con la levadura 
calvinista de la Santa Cena. En efecto, Juan 
Calvino, como reformador en Ginebra (Sui- 
za), tenía un punto de vista diferente de las 
palabras de institución de la Santa Cena. La 
interpretación “calvinista” o “reformada” de 
la Santa Cena era parecida a la de Zwinglio, 
si bien trataba de usar una fraseología simi-
lar a la de los luteranos, en realidad, sólo 
aceptaban una presencia espiritual de 
Cristo. En efecto, afirmaban que la Santa 
Cena sólo es un símbolo, no un sacramento.

Tras la muerte de Lutero, las dudas teológi-
cas de Melanchton generaron una división 
interna entre los luteranos. Se formaron 
dos grupos: los “filipistas”, que seguían a 
Melanchton y su tendencia pro calvinista, y 
los “gnesio-luteranos”, que respaldaban la 
doctrina de la Confesión de Augsburgo de 
1530. Los “filipistas” seguían considerán-
dose fieles luteranos, pero fueron tildados 
de “cripto-calvinistas” (seguidores encubier- 
tos de Calvino). Así que el artículo VII de la 
Fórmula de Concordia fue añadido para 
reafirmar la doctrina bíblica de la Santa 
Cena, después de la confusión que dejó esta 
controversia que ocurrió entre 1560 y 1574 
dentro de la iglesia luterana. Responde a la 
siguiente pregunta: ¿Está Cristo realmente 
presente en la Santa Cena?

Como vimos, los filipistas intentaron adul-
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ña que “en la administración de la Santa 
Cena no deben omitirse de ningún modo las 
palabras de la institución de Cristo, sino que 
deben recitarse públicamente” (FC Ep., VII:9). 
“Pues donde se observa su institución y se 
pronuncian sus palabras sobre el pan y el vino 
y se distribuyen el pan y el vino consagrados, 
Cristo mismo, mediante las palabras pronun-
ciadas, sigue siendo activo por virtud de la 
primera institución... (Esto es mi cuerpo; esto 
es mi sangre), fue pronunciada una sola vez, 
pero sigue siendo siempre eficaz y activa y 
seguirá siéndolo hasta el advenimiento de 
Cristo” (FC DS, VII:75, 76b). Este “mandato 
de Cristo: Haced esto (que encierra todo el acto 
o administración en este sacramento, en que en 
una asamblea de cristianos, el pan y el vino se 
toman, consagran, distribuyen, reciben, comen 
y beben, y al mismo tiempo se anuncia la 
muerte del Señor), debe observarse inseparable 
e inviolable, como lo hace san Pablo (1 Corin-
tios 10:16-17)” (FC DS, VII:84). Así que “si la 
institución de Cristo no se observa según él la 
ordenó, no hay sacramento” (FC DS, VII:85).

Por otra parte, este artículo enseña a los 
comulgantes que “el verdadero cuerpo y la 
verdadera sangre de nuestro Señor Jesucristo 
están presentes real y esencialmente, se 
distribuyen con el pan y el vino, y son recibidos 
con la boca por todos los que participan de este 
sacramento, ya sean dignos o indignos... pero 

de una manera tal que los creyentes reciben el 
sacramento para consuelo y para vida, los 
incrédulos en cambio para juicio” (FC Ep. 
VII:2). Porque “el cuerpo y la sangre de Cristo 
se reciben con el pan y el vino... con la boca; pero 
no de un modo capernaítico [un comer grosera-
mente físico del cuerpo de Cristo, como si fuera 
canibalismo], sino sobrenatural o celestial [sa- 
cramental], por causa de la unión sacramental, 
como lo demuestran claramente las palabras de 
Cristo” (FC Ep. VII:15).

La doctrina luterana de la Santa Cena deja 
el “¿cómo?” a Dios. Simplemente confiesa el 
misterio, ya que “Dios tiene y conoce varios 
modos de estar presente en cualquier lugar, y no 
está limitado a aquel único que los filósofos 
llaman local o circunscrito” (FC Ep. VII:14). 
“La palabra de Dios es viva y eficaz” (Hebreos 
4:12), y esto incluye las palabras de insti-
tución de la Santa Cena. Por eso, “ningún 
creyente verdadero en tanto que retiene una fe 
viva, no importa cuán débil sea esa fe, recibe la 
Santa Cena para su condenación, pues la Santa 
Cena fue instituida especialmente para los que 
son débiles en la fe, pero penitentes, para el con-
suelo y fortalecimiento de su débil fe (Mateo 
9:12; 11:5, 28)” (FC Ep. VII:19). “El Cristo 
presente en la Santa Cena obra vida y consuelo 
en el corazón de los verdaderos creyentes y con-
vidados dignos” (FC Ep. VII:17).
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históricos fue como ‘profundizar en lo ya pro- 
fundizado’. Hoy en día es una alegría para mí ser 
luterano confesional y miembro pleno de la IELA.

Durante los años posteriores a aquella con-
versión que anteriormente mencioné, sentí el 
deseo de comprometer mi vida al Señor de una 
manera más profunda. Sentí un llamado, una 
vocación al ministerio. Como consecuencia de 
mi experiencia en la tradición católica romana, 
fui desestimando aquel llamado por parecerme 
poco probable. Más de una década después, ya 
durante un culto dominical en la IELA, tomé 
conocimiento sobre las posibilidades que brin- 
daba el Seminario Concordia para formar pas- 
tores a distancia. Pienso que allí, Dios estaba 
confirmando y reiterando ese llamado. Luego 
de un tiempo, consulte por la posibilidad de ser 
admitido como estudiante en el Seminario. Es 
así como hoy, felizmente, me encuentro cur- 
sando el primer año del programa ETH.

Animo vivamente a todos aquellos que sientan 
el deseo de servir a Dios de una manera más 
profunda o crean sentir un llamado a la voca- 
ción pastoral, a que oren, a que conversen con 
su pastor y entren en contacto con el Seminario. 
Allí encontrarán respuestas y guía adecuada a 
todas sus inquietudes. El Seminario posee no 
sólo muy buenos docentes, sino también sóli- 
das y enriquecedoras propuestas formativas.

Mi nombre es Federico Giusti, tengo 35 años, 
soy profesor de Historia y estudiante del 
programa ETH (Educación Teológica para 
Hispanoamérica) en el Seminario Concordia. 
Fui bautizado en la Iglesia Católica Romana. 
Durante mi niñez y adolescencia viví o prac-
tiqué un "catolicismo cultural". Aun así, a 
través de la educación en la fe por parte de mi 
familia, de la transmisión de valores, etc. como 
también de la instrucción misma de la Iglesia, 
me fue posible ya desde muy temprana edad 
conocer a Dios y experimentar su amor.

En los inicios de mi edad adulta me encontré 
repentinamente frente a una serie de problemas 
que habrían de conducirme a un cambio pro- 
fundo. Quise acercarme más a Dios. A este deseo 
le siguió una fuerte experiencia de conversión. 
Desde ese momento, y de manera progresiva, 
Cristo comenzaría a ocupar un lugar prepon-
derante en mi vida. Fui creciendo paulatina-
mente en el conocimiento de mi fe, poco a poco 
me sumergí en la doctrina cristiana, la historia 
de la Iglesia, la patrística, etc. y comencé tam-
bién a conocer mejor la Palabra de Dios.

Fui un católico romano comprometido con su 
fe durante muchos años, aun así, mi peregrinar 
como cristiano dentro de dicha tradición fue 
muy problemático, primero en cuestiones 
prácticas y luego también en lo puramente 
teológico. Fue sin dudas aquella experiencia la 
que ayudó a que pudiera ver, aceptar y valorar 
la simpleza y belleza del evangelio, defendida y 
plasmada en la doctrina luterana. Posterior-
mente fui descubriendo a distintos pastores y 
teólogos luteranos que me permitieron conocer 
una serie de realidades que yo desconocía por 
completo. A riesgo de sonar confuso, podría 
decir que en lo relativo a aspectos teológicos e 

Presentación de estudiante
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Dra. María Laura Vasilchin

Abrazos pendientes

si tenemos problemas o aflicciones? Claro 
que no, a pesar de todas estas cosas, nuestra 
victoria es absoluta por medio de Cristo, 
quien nos amó. Y estoy convencida de que 
nada podrá separarnos del amor de Dios. Ni 
la muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, 
ni nuestros temores de hoy ni nuestras 
preocupaciones de mañana. Ni siquiera los 
poderes del infierno pueden separarnos del 
amor de Dios. Ningún poder en las alturas 
ni en las profundidades, de hecho, nada en 
toda la creación podrá jamás separarnos del 
amor de Dios, que está revelado en Cristo 
Jesús nuestro Señor (Romanos 8:31-39).

Querido hermano, si usted siente el descon-
suelo de haber quedado sin despedirse de 
un ser amado, piense en el glorioso día del 
reencuentro celestial. Entréguele su vida al 
Señor con la convicción de que Dios cumple 
sus promesas y anhele con todo su corazón 
la segunda venida de Jesucristo, cuando 
todos diremos ¡Amén! ¡Aleluya, porque el 
Señor nuestro Dios Todopoderoso reina! 
Entonces, podremos concretar ese abrazo 
con nuestros amados. Ya no para despedir- 
nos sino para vivir eternamente juntos.

Diciembre de 2020. Muchos padres, 
esposos, hijos y hermanos yacen con los 
brazos colgando, inertes a los lados, la 
mirada hacia la nada. Este año perdieron a 
alguien que amaban y no pudieron des-
pedirse. No pudieron agarrarle las manos, 
decirle cuanto lo amaban, acariciarle y 
besarle. Vacío, dolor y desconsuelo.

¿Los motivos? Muchos. Las visitas a los hos-
pitales fueron prohibidas. Circular por el 
país requiere trámites en los que a veces el 
tiempo no fue suficiente para llegar. Las 
muertes inesperadas. Este año han queda-
do miles y miles de abrazos sin dar. A mí me 
gusta llamarlos "abrazos pendientes". 

El libro de Eclesiastés nos enseña que “todo 
tiene su tiempo”. Ciertamente este año se ha 
caracterizado por ser el tiempo de llorar, el 
tiempo de perder, el tiempo de abstenerse 
de abrazar. Nada podemos saber sobre el 
año que comienza, pero deseo instarlos a 
mirar más allá del calendario. Necesitamos 
mirar la vida a través de la Palabra de nues-
tro Señor. Aferrarnos a las promesas que 
Cristo garantizó en la cruz y en el sepulcro 
vacío. Tenemos un Dios Vivo. Un Padre que 
nos ama sin fin y que desea renovarnos para 
que vivamos con Él eternamente. ¿Qué 
podemos decir acerca de cosas tan maravi- 
llosas como estas? Si Dios está a favor de 
nosotros, ¿quién podrá ponerse en nuestra 
contra? Si Dios no se guardó ni a su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos noso- 
tros, ¿no nos dará también todo lo demás? 
¿Acaso hay algo que pueda separarnos del 
amor de Cristo? ¿Será que él ya no nos ama 
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En el momento de dedicar el majestuoso 
templo de Jerusalén, Salomón exclama: “¿Es 
verdad que Dios morará sobre la tierra? He aquí 
que los cielos, los cielos de los cielos, no te pueden 
contener” (1 Reyes 8:27). En principio, 
Salomón tiene razón. Dios, el Señor de los 
cielos y la tierra, no puede ser confinado en un 
espacio físico y material. Pero Dios, por amor 
al ser humano, se digna a dejarse encontrar en 
un lugar y tiempo determinados. Que Dios 
esté en todos lados, puede equivaler a no estar 
en ningún lado en particular. Pero Dios ha 
querido darnos tal certeza: “de seguro, aquí me 
encontrarán”. 

Hemos visto otras sombras y figuras de Cristo, 
en esta ocasión vamos a centrar nuestra 
atención en el tabernáculo. Las Escrituras 
mismas ven en el tabernáculo un anticipo de 
lo que Dios haría por medio de Jesús. Dios no 
rehúye del mundo material que creó por 
amor; es más, está dispuesto a asumir la reali-
dad material para hacer su obra espiritual y 
eterna entre los seres humanos. 

Los últimos capítulos del libro de Éxodo nos 
narran la construcción del tabernáculo orde-
nada y provista por Dios. Este era una tienda 
de campaña, un santuario portátil que cobija-
ba el arca del pacto. Se lo conocía con el 
nombre de ’ohel mo’ed que significa “tienda de 
encuentro” y también con el nombre mishkan, 

que significa “habitación”. Ambos nombres 
son muy significativos: Dios se digna a “habi-
tar” en un determinado lugar y Dios se “deja 
encontrar”. El pueblo que había sido liberado 
de la esclavitud, ahora en el desierto, lejos de 
los altares y los dioses egipcios no estaría “a la 
buena de Dios”: tendrían la certeza de que Dios 
descendió para habitar entre ellos. Y al ser un 
templo móvil, Dios marchaba con ellos. “Y 
harán un santuario para mí, y habitaré en medio 
de ellos” (Éxodo 25:8).

El tabernáculo era un lugar tripartito: un 
patio exterior, el lugar santo y el lugar santísi-
mo. Era lugar de sacrificio: allí Israel era 
purificado de sus pecados. Allí estaba el lugar 
más santo que se podía hallar en la tierra: el 
lugar santísimo, donde el sumo sacerdote 
entraba una vez al año para reconciliar a Dios 
con el pueblo. Allí Moisés podía estar cara a 
cara con Dios mismo (Éxodo 33:11). Lo más 
extraordinario de ese lugar es que Dios lo 
había llenado con su gloria: “Entonces una 
nube cubrió el tabernáculo de reunión, y la gloria 
de Jehová llenó el tabernáculo” (Éxodo 40:34).

Sobre la base de este texto el prólogo del evan-
gelio de Juan nos enseña que el Dios infinito y 
eterno había hecho su morada entre los hom-
bres en la persona del verbo humanado: “Y 
aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad” 
(Juan 1:14). La expresión en idioma griego 
para habitar dice literalmente “hizo su tienda”. 
En Jesús, el verbo hecho carne, Dios se deja 
encontrar. Fuera de Él no hay Dios posible ni 
seguro para nosotros. Vengamos a estar cara a 
cara con Él. 
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¿Te acordás de algún refrán, o de algún texto 
bíblico que hable acerca del corazón?   Se me 
vienen a la mente “Es una persona de buen 
corazón”, un refrán utilizado para hacer refe- 
rencia a una buena persona. También: “de lo 
que abunda en el corazón habla su boca” (San 
Lucas 6:45), donde Jesús, en cierta medida, lo 
coloca al corazón como sujeto del accionar 
humano.

La Palabra corazón aparece en la Biblia en 
más de ochocientas veces. Son muy pocas las 
referencias al mismo como órgano físico del 
cuerpo, más bien hay una mirada integral del 
individuo, que hace referencia a lo físico, lo 
intelectual y lo psicológico. Desde una 
perspectiva ontológica, es decir, desde la 
génesis misma del ser humano, todas las 
personas por igual hemos nacido con cora-
zones naturalmente inclinados a la increduli-
dad. En palabras del profeta Ezequiel, tenía-
mos corazones “de piedra”; sin embargo, el 
profeta dice que se nos daría “un nuevo cora-
zón y un espíritu nuevo” (Ezequiel 11:19), lo cual 
nos direcciona necesariamente al único indi-
viduo, cuyo corazón fue diametralmente 
distinto al nuestro; se trata de Jesús, verdade-
ro Dios y verdadero ser humano, quien habitó 
en este planeta y culminó su estadía con un 
accionar sin precedentes. Utilizando térmi-
nos médicos y científicos (pienso en el con-
texto del covid-19), podríamos decir que 
Jesús, gracias a su muerte y resurrección, 
desarrolló un “antídoto” que produce un mila-
gro incomprensible e inexplicable, pues gra- 
cias a la fe, los corazones de piedra; los cora-
zones incrédulos, se convierten en corazones 
de carne, es decir, en corazones creyentes. 

COLUMNA 15

Un corazón abierto
Silvio Schatz, Capellán CEMC
J. L. Suárez

Todo esto gracias a la transformación efectua-
da por el antídoto, a saber, por Jesús mismo.  

Volvamos por un momento la mirada al título: 
“Un corazón abierto” (enfoque de noviembre de 
nuestro proyecto “Aprendiendo a ser saluda- 
ble”), ¿A qué nos invita? Si bien hoy día sabe-
mos que la función principal del corazón es la 
de latir, de bombear sangre a todo el cuerpo y 
mantenerlo vivo; sigue siendo en nuestra 
idiosincrasia un órgano central que transcien- 
de las barreras de lo puramente físico, se le 
sigue adjudicando funciones que se relacio-
nan con nuestras decisiones (“Déjate guiar por 
tu corazón”), nuestras emociones (“me dolió en 
el corazón”), etc. Aquí se nos pide que 
tengamos un corazón abierto, ¿abierto a qué y 
para qué? 

Jesús en Mateo 6:22-23, dice que los ojos son la 
lámpara del cuerpo y que, por ende, si los ojos 
son buenos “todo el cuerpo tendrá luz”, por lo 
tanto, si bien estamos en un mundo donde las 
cosas buenas y las malas están todas entre- 
mezcladas; necesitamos tener un corazón 
convertido, cuyos latidos sean el resultado de 
una fe verdadera, que se esfuerce por desechar 
lo malo y se abra a lo bueno, a lo que venga de 
Dios; y que necesariamente confluirá al accio-
nar de un corazón abierto, amoroso, solidario, 
que se propondrá honrar a su Señor, servir y 
amar a sus semejantes, a partir del supremo 
ejemplo del amoroso corazón de Jesús hacia 
todos nosotros.   



sUPLEMENTO INFANTIL DE “EL NUEVO LUTERANO”

Jesus viene a liberar

t rayendo paz

Un niño llamado Cristian, siempre ve algo en el 

comedor de su casa que le recuerda la última 

mañana de Navidad. Es una marca redonda y 

blanca sobre un extremo de la hermosa mesa de 

madera. 

Su mamá siempre le decía:

- “Nunca pongas una taza húmeda o caliente 

sobre la mesa de madera”

Cristian sabía bien donde estaban las bandejas, y 

sabía que si ponía la taza ahí iba a proteger la 

madera. Pero esa mañana se olvidó. Estaba tan 

entusiasmado con abrir los regalos que puso su 

taza de chocolate caliente justo sobre la mesa. El 

círculo blanco que resulto del calor y la humedad 

no se pudo borrar nunca. La restauración de la 

mesa iba a salir mucho dinero. Ahora ese feo 

recuerdo está siempre presente para él. Cada vez 

que lo ve se acuerda de su falta. 

Nosotros también nos sentimos mal cuando nos 

acordamos de los errores y cosas malas que 

hicimos. La culpa es un feo recuerdo de nuestros 

pecados y nuestras faltas, ésta no debe ser 

permanente, como la marca en la mesa de 

Cristian. La Biblia nos dice que Dios por medio 

de Jesucristo borra nuestros pecados y nos 

libera de la culpa. 

¿Cómo? ¿Por qué? 

Jesús murió en la cruz para cargar con nuestros 

pecados y faltas. Se hizo cargo de toda la culpa 

y gracias a eso somos libres. 

Como la mesa de Cristian, estamos manchados, 

pero Jesús nos restaura con su perdón y así 

tenemos paz. 

El pagó un alto precio: Dio su vida por nosotros. 

El perdón de Jesús, para nosotros, es gratuito. 

En navidad recordamos y celebramos que Jesús 

vino a traernos paz. 

Adaptado de: Devocionario “Cristo me ama” Diciembre 1990

“Jesús les dijo a los judíos que habían 
creído en él: - Si ustedes se mantienen 
fieles a mi palabra, serán de veras mis 

discípulos; conocerán la verdad, y la verdad 
los hará libres” 

Juan 8.31-32
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- ¿Cuáles son las marcas que Jesús tiene que restaurar en tu vida?

- ¿Cómo pueden, en la familia, borrar las marcas que unos a otros 
se hacen cuando se ofenden, hieren o lastiman? 

- ¿Qué compromisos pueden hacer como familia para vivir en paz? 

- Juntos, escriban una oración dando gracias por la paz de Jesús, y 
pidiendo por paz para la familia, la iglesia y el mundo entero. 



Uno de los grandes misterios de la fe cristiana 
tiene que ver con la naturaleza de Dios. Con-
fesamos que en Dios hay tres personas 
distintas, pero al mismo tiempo es un solo 
Dios. ¿Cómo puede Dios ser tres y uno al 
mismo tiempo? 

La iglesia, desde los primeros siglos, ya 
debatió sobre la misma cuestión. De hecho, 
llevó varios siglos de reflexión y discusión 
para descubrir lo que la Escritura enseña 
sobre la naturaleza de Dios. Los frutos de 
estos esfuerzos se encuentran resumidos en 
los tres grandes Credos Ecuménicos: Apos-
tólico, Niceno y el Atanasiano. 

El Credo Apostólico nos explica que Dios es en 
tres personas: el Padre, que creó el universo; el 
Hijo Jesucristo, que nos redimió; y el Espíritu 
Santo que nos santifica por medio de la fe en 
Cristo. El Credo Niceno nos provee más cono-
cimiento en cuanto a la relación entre las 
personas de la Santa Trinidad: el Padre 
‘engendró’ al Hijo, quien es de la misma 
sustancia con el Padre. En cuanto al Espíritu 
Santo se dice que es el “Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo”. Es importante 
no interpretar mal las palabras “engendrar” y 
“proceder”, no significan que el Hijo y el Espíri-
tu Santo llegaron a existir después del Padre. 
Los autores de los credos fueron claros en 
mostrar que el Padre, Hijo y Espíritu Santo 
siempre han existido juntos desde la eterni-
dad. Tampoco debemos pensar que esos 
términos implican un nivel diferente de poder 

o prestigio. Como lo explica el Credo Atana-
siano: “En esta Trinidad ninguno es primero o 
postrero; ninguno mayor o menor, sino que todas 
las tres personas son coeternas y coiguales”. 

Así como el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se 
relacionan entre sí de diferente manera, así 
también se relacionan con la humanidad de 
manera diferente. En principio las Escrituras 
atribuyen al Padre la creación, al Hijo nuestra 
redención, y al Espíritu Santo nuestra santifi-
cación. Sin embargo, si bien una de las Perso-
nas toma la centralidad en cada una de estas 
actividades, las tres obran juntas en estas y en 
todas las actividades. En la creación, por 
ejemplo, es Dios el Padre que crea el universo 
(Génesis 1; Deuteronomio 32:6). Pero Dios el 
Hijo también está allí como la Palabra que 
habla y hace que las cosas lleguen a existir 
(Juan 1:3; Colosenses 1:15-17). El Espíritu 
Santo también participa como “el Espíritu de 
Dios que se movía sobre la faz de la tierra” (Gé-
nesis 1:2), el aliento de vida que da vida a la 
creación (Génesis 2:7). Las tres Personas de 
Dios obran de diferente manera, pero juntas y 
para un mismo propósito. 

La creación de la humanidad hace más 
explícita esta mutua cooperación entre las 
tres Personas. Dios dice: “Hagamos al hombre a 
nuestra imagen”, lo que parece un diálogo 
intertrinitario. Estas palabras “hagamos” y 
“nuestra” son las primeras pistas trinitarias, 
que muestran un misterio en Dios. 

No debemos mal interpretar este texto, ni 

Bendita Trinidad
José Pfaffenzeller
Adaptado de “The Canadian Lutheran”
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otras partes de las Escrituras como si signifi- 
caran que existen tres dioses diferentes que 
solamente cooperan entre ellos. Las Escritu-
ras establecen claramente que esta Trinidad, 
de alguna manera incomprensible para la 
razón humana, es un solo ser eterno, como lo 
expresa Deuteronomio 6:4: “Oye Israel, el 
Señor nuestro Dios, el Señor uno es”. El Credo 
Atanasiano lo explica: “El Padre es Dios, el Hijo 
es Dios, el Espíritu Santo es Dios; sin embargo, no 
son tres dioses, sino un solo Dios”. 

Si bien el término “Trinidad” no está en la 
Biblia, pero la doctrina de la Trinidad es bíbli-
ca. La exposición de esta enseñanza es el 
resultado de profundos estudios de las Escri- 
turas. Es una doctrina esencial para el cris-
tianismo, porque se concentra en quién es 
Dios, y especialmente en el hecho esencial de 
que Jesucristo no es un ser creado, sino eterno 
Dios; y que el Espíritu Santo no es una mera 
fuerza impersonal, sino que es Dios en comu-
nión con el Padre y el Hijo. Cada una de las 
personas de Dios tiene la misma esencia y no 
es inferior o superior a las otras. Sin embargo, 
la Trinidad es un misterio que nunca podre-

de la otra. Sino que más bien tenemos que 
recordar que en todas las cosas la Trinidad 
obra en comunión, todo procede “del Padre por 
medio del Hijo en el Espíritu Santo” (Efesios 
2:18). En las obras de creación, redención y 
santificación Dios procede como un solo Dios, 
porque Él es Uno. Las personas son distintas, 
pero de la misma esencia, operan de diferente 
manera, pero siempre en perfecta armonía. 

Al final de cuentas, el misterio de la Trinidad 
nos es simplemente algo para estudiar, la 
Trinidad es Dios, y Dios debe ser alabado, 
adorado y agradecido por todas sus bendi-
ciones sobre nosotros. Adoremos y demos 
gracias al Dios Trino por habernos creado 
junto a todo el universo. Adoremos al Dios 
Trino por habernos amado y rescatado, por 
medio de su Hijo Jesucristo, del pecado y de la 
muerte cuando nos apartamos de él. Adore-
mos al Dios Trino por habernos llamado por el 
poder de su Espíritu Santo para darnos el don 
de la fe en Cristo para perdón y vida eterna. 
Que Dios nos ayude a adorarle y servirle como 
él quiere.

mos entender plenamen- 
te en esta vida, pues está 
por encima de nuestra 
comprensión humana en 
esta existencia terrenal.

En ediciones sucesivas 
vamos a reflexionar so- 
bre las tres Personas de la 
Trinidad de manera indi-
vidual. Sin embargo, 
nunca debemos imagi-
narnos que obran de ma- 
nera independiente la una 



Jesús nos hace libres
Pastor Omar Weber
San Salvador, Entre Ríos

La venida de Jesús al mundo que recordamos 
en cada navidad tuvo el propósito de hacer-
nos libres del pecado, del mal y de la conde-
nación eterna. Libertad que se hace efectiva 
en todo aquel que cree en Jesús como su 
Libertador. Libertad que encontrará su con-
sumación en la segunda venida de Jesús, en el 
final de los tiempos, en que seremos liberados 
total y definitivamente de todo aquello que 
aún impide nuestra comunión plena con Dios. 

Jesús vino, viene y vendrá a hacernos libres. 
Vino en carne, viene en los medios de gracia y 
vendrá en gloria para librarnos de la esclavi-
tud. Esclavitud que se manifiesta en las miles 
de ataduras que padecemos en cuerpo, en 
alma y en espíritu. 

En el año 2020 el Plan Nacional nos invitó a 
reflexionar en muchas de estas ataduras que 
necesitamos reconocer para que Jesús nos 
haga libres, y no decir simplemente, en un 
dejo de confianza, “nosotros no somos esclavos 
de nada” (Juan 8.33). El miedo, la falta de fe, el 
legalismo, una imagen distorsionada de Dios, 
el orgullo, las mentiras, las mezquindades, las 
malas relaciones con nuestro prójimo, las 
tradiciones, la falta de perseverancia, la falta 

ritu Santo nos concede la confianza, el valor, 
la libertad, la claridad, la humildad y la 
verdad para ser generosos, tener relaciones 
saludables, discernimiento, capacidad para 
seguir y aprender, con una buena estima y un 
buen ejercicio de la responsabilidad. 

Es un plan que recién comienza con la seguri-
dad puesta en que la Palabra de Dios, cuál 
espada de dos filos, irá ayudándonos a 
discernir los pensamientos y deseos secretos 
del corazón (Hebreos 4.12), para que Cristo 
nos haga libres con la gracia del evangelio. Un 
proceso lento que el Espíritu Santo irá 
operando en nuestras vidas y en nuestras 
congregaciones. Para ello, el estudio profun-
do y consciente de la Palabra de Dios será 
preciso para destrabarnos. 

Que Dios nos conceda un año lleno de opor-
tunidades para estudiar su Palabra y experi-
mentar en nuestras vidas y en nuestras con-
gregaciones la libertad que Jesús nos ha dado. 
Que la Palabra hecha carne, que vino a darnos 
libertad, rompa las cadenas y desate las 
ataduras que nos impiden ser Libre en 
Cristo. 

PLAN NACIONAL
20

En este mes de adviento 
comenzamos el segundo año 
del Plan Nacional Libre en 
Cristo con el mismo objetivo 
de trabajar en una relación 
cada vez más sincera, hones-
ta, auténtica y abierta con 
Dios y con las demás personas. 

de estima y de una sana 
autocrítica son algunas de las 
ataduras que, aún liberados 
por Jesús, no nos permiten 
desenvolvernos en libertad. 

Frente a todo ello, Jesús nos 
hace libres con la gracia del 
perdón. Por medio de su Espí- 



Tiempos de espera
María Luisa Robul

Lentamente se acercan los días calurosos de 
verano y seguramente, muchos de nosotros 
anhelaremos los días más frescos de otoño, 
pero para ello tendremos que esperar el ciclo de 
la naturaleza. Cuando sembramos también 
esperamos que las semillas se transformen en 
plantas, y en tiempo de sequía esperamos la 
lluvia. Esperamos nueve meses para ver un 
bebé nacer. Hacer una manualidad o artesanía 
nos lleva un tiempo. En tiempo de estudio espe-
ramos la etapa de trabajo y en la etapa de traba-
jo esperamos la jubilación. Y así podríamos 
encontrar muchos ejemplos más.
Todas estas esperas arriba mencionadas cum-
plen su ciclo a su debido tiempo. La clave es 
esperar, palabra que utilizamos habitualmente 
y se refiere a tener confianza, esperanza y certi-
dumbre. Pero… ¿Qué tiempo vivimos?, ¿Qué 
espera el cristiano? 
La Iglesia divide el año en diferentes estaciones 
que enfatizan la vida de Cristo y la vida de la 
Iglesia. El domingo 29 de noviembre entramos 
en la estación del año eclesiástico llamada 
Adviento. Es una época de cuatro semanas de 
preparación y anticipación que culminan en la 
Navidad. 
Generalmente acostumbramos limpiar, ordenar 
y decorar nuestros hogares, templos y espacios 
públicos en este tiempo. Así vamos esperando 
que llegue la Nochebuena y la Navidad. Hay una 
planta que en muchas regiones se llama 
“Estrella de Navidad” porque florece ese día o 
días cercanos. Para disfrutar de esta bella flor 
tenemos que plantar su bulbo un tiempo antes 
y esperar unas semanas. Pero no de manera 
pasiva, sino regando y cuidando. De lo contrario 
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Por un lado, en esta época nos preparamos para 
celebrar el nacimiento de Jesucristo, que vino al 
mundo como Dios y como hombre, para que 
nuestros pecados fueran perdonados. Por el otro 
lado, esperamos con ansiedad el día en que 
Jesús regresará a la tierra y pondrá fin a este 
mundo. Esos serán días de temer, pero nosotros 
podemos esperar el fin del mundo con esperan-
za, porque a través de nuestra fe en Jesús, el fin 
de este mundo significará el comienzo de una 
nueva vida con Cristo en la eternidad. 
Este ciclo de Adviento, entonces, es para 
nosotros un tiempo para arrepentirnos y creer. 
Nos preparamos con arrepentimiento (recono- 
cemos delante de Dios nuestros pecados), sa- 
biendo que Jesús nació para perdonarnos. Y nos 
preparamos con fe en la espera de su segunda 
venida gloriosa para buscar a los suyos.  
En la Biblia hay muchos relatos de esperas, 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testa-
mento. Uno de ellos está en Lucas 2:25-38, 
Simeón esperaba el nacimiento del Salvador, y 
en el tiempo señalado la promesa se cumple en 
el niño Jesús. Como cristianos vivimos en la 
misma espera de Cristo, pero en esta espera 
llevamos las buenas noticias de Jesús a nuestro 
alrededor con compasión, misericordia y amor 
en la certeza de su venida. 
¡Bendecido tiempo!

corremos el 
riesgo de que 
se nos seque, 
o lo ataquen 
gusanos y se 
nos muera. 
El Adviento 
tiene un pro- 
pósito doble. 



Dr Enrique Biasotti (*)

A los cristianos nos gusta que nos hablen del 
amor de Dios, lo cual es muy bueno y real. Nos 
gusta que nos hablen sobre el perdón que Dios 
nos da en Cristo. Nos gusta que nos recuerden 
el evangelio. Pero es necesario recordar, que 
Dios es infinitamente amoroso, que su amor 
no se agota; y al mismo tiempo, es infinita-
mente justo. Que ama al ser humano, ama al 
pecador, pero rechaza el pecado. Esto ya no 
nos gusta tanto. Nos gusta recibir, pero de lo 
que Dios nos manda y nos ordena a veces nos 
escapamos.

Lucas 13:3-5 nos cuenta que Jesús advierte a 
sus seguidores: arrepiéntanse o perecerán. 
Arrepentirse es volverse del mal camino. Si no 
se arrepienten, morirán. Jesús quiere desblo-
quear la actitud indiferente de quienes lo 
escuchan. Quiere que reaccionen, que se vuel-
van a Dios. Que no vivan tranquilos con su 
propia justicia, creyéndose buenos y justos. La 
gracia no suprime nuestra responsabilidad.

Los creyentes no están exentos de la muerte y 
que les pasen desgracias. Pero los que se vuel-
ven a Dios tienen vida en un sentido más 
amplio, y la vida cobra otro sentido, y también 
la muerte, que ya no es el final de todo, ni la 
perdición. Lo grave es estar separados de Dios. 
Por ello Jesús busca lo que es necesario, que 
los indiferentes, se arrepientan y se pongan en 
sus manos, creyendo en Cristo. Con ello, Jesús 
borra la seguridad ilusoria basada en una 
espiritualidad irresponsable, carente de amor 
y servicio. Nunca podemos decir: ‘ya llegamos’, 

Siempre estamos
en el camino
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pues siempre estamos en el camino. ¡Cuidado 
de no caer! Pablo dice en su carta a los Corin-
tios “…el que cree estar firme, tenga cuidado de no 
caer”. Las tentaciones vienen de Satanás o de 
nuestro corazón humano, y la fidelidad de 
Dios nos permitirá que las podamos resistir. 
Él nos da la salida y nos da una mano para 
levantarnos si caemos. 

Dios nos llama a vivir en sus caminos, a beber 
de sus aguas; como dice Isaías 55:1, “Vengan y 
compren sin dinero leche y vino”. No podemos 
entender sus pensamientos y caminos, pero 
sabemos que su amor es infinito. Dios nos 
invita a vivir su amor, a arrepentirnos de 
nuestros pecados, porque como pecadores 
que somos necesitamos volvernos a Dios 
siempre, a no ser ingratos con su gracia y a 
mirar bien el camino a transitar, con los ojos 
de la luz de Cristo, para no desviarnos y caer-
nos.

La gracia, el regalo de Dios en Cristo es algo 
costoso para Dios, pues Cristo murió en la 
cruz para pagar por nuestros pecados. Como 
dice Isaías 53 refiriéndose a Cristo: “Pero Él fue 
traspasado a causa de nuestra rebeldía, fue ator-
mentado a causa de nuestras maldades…. Todos 
nosotros nos perdimos como ovejas, siguiendo 
cada uno su propio camino, pero el Señor cargó en 
Él la maldad de todos nosotros”.

(*) El doctor E. Biasotti es actualmente 
miembro de la Congregación Unida El Buen 
Pastor de CABA.



Juan Urbina

Empieza el mes de diciembre y se comienza a 
planear la cena del 24. También se piensa en 
los regalos y se reponen los adornos 
navideños que se hayan roto o estén muy 
viejos. Ésta, por lo general, suele ser la 
preocupación más común en el último mes 
del año. Pero hay algo que es común pasar por 
alto, y es que el verdadero motivo de festejo es 
recordar que Dios vino al mundo y que gracias 
a eso Jesús murió en la cruz por nosotros.

Jesús nació con el propósito de ser ofrecido 
como sacrificio sustitutivo por nuestros peca-
dos (1 Juan 2:1). Por eso, Juan el Bautista lo 
llamó “El Codero de Dios que quita el pecado del 
mundo” (Juan 1:29). Cristo nos libera del 
poder del pecado bajo el que estábamos 
esclavizados (Romanos 6:17) cuando nos 
apropiamos, por medio de la fe, de los benefi-
cios que ganó para nosotros en la cruz (Efe-
sios 2:8-9). Cristo ofrece esa libertad cuando 
viene a encontrarse con nosotros en la Santa 
Cena (Mateo 26:28), en el Bautismo (Hechos 
2.38) y en la predicación del Santo Evangelio 
(Hechos 26:18).

Con su Obra, Jesús también nos libera del 
poder del diablo, al que estábamos esclaviza-
dos a su antojo (2 Timoteo 2:26). Él nos abrió 
los ojos que teníamos cegados por acción del 
diablo, y brilló en nuestros corazones por 
medio de la predicación de la Buena Noticia 
para que podamos entender y creer (2 Corin-
tios 4:4-6). Cuando ponemos nuestra con- 
fianza en Él y en su sacrificio, Jesús nos libera 

En Navidad comenzó 
la liberación
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del poder que el diablo tenía sobre nosotros 
(Hebreos 2:14). Realmente, Cristo nació para 
deshacer y frustrar todos los planes del diablo 
(1 Juan 3:8).

Una tercera libertad que el Maestro nos da es 
en relación a la muerte espiritual. En Juan 5:24 
Jesús promete que quien le crea tiene vida 
eterna y que pasó de estar muerto a estar vivo, 
es decir,  dejó de estar en  muerte espiritual 
(separado de Dios), a la vida verdadera, que 
sólo se vive en unión con Cristo. Pero también 
nos liberó del poder de la muerte física, ya 
que, aunque muramos, eso sólo será algo tem-
poral (Juan 11:25) porque seremos resucitados 
cuando Él vuelva (1 Tesalonicenses 4:16). 

Así cobran más sentido las palabras que Cristo 
dijo en Juan 8:32 y 36. Cuando Jesús dice que 
nos hace libres, es una realidad para todos 
aquellos que se aferran a esas palabras, así 
como un náufrago se abraza a una tabla que 
flota cerca de él. Y por la fe uno está seguro de 
que Él tiene poder para cumplir su Palabra. 
Cuando Jesús dijo en Lucas 4:18 que había 
sido enviado a “proclamar libertad a los cauti-
vos”, no fue una declaración de intenciones, 
realmente vino a hacerlo. Es necesario 
recordar que, en Nochebuena, más que pensar 
en los regalos, debemos pensar que Dios ya 
nos dio el regalo más grande en la persona de 
Cristo, Señor de la historia, y con Él también 
nos regala la libertad. 
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La esencia del cristianismo es la comunión, 
esto se contrapone con un mundo cada vez más 
egocéntrico e individualista. Tener y mante- 
ner relaciones constantes entre los miembros 
y con las personas que llegan a la iglesia es 
uno de los objetivos de una iglesia receptiva. 
Estas relaciones incluyen “partir el pan en las 
casas”, lo que implica desarrollar una comu-
nión que trasciende las paredes de cualquier 
edificio para: repartir, ofrecer, ayudar, 
amparar, oír, consolar, animar, abrazar, 
acompañar, alegrar, etc. Pequeñas cosas que 
son grandes actitudes de una iglesia recepti-
va. La comunión se vuelve completa cuando 
juntos participamos del cuerpo y la sangre de 
Cristo en la Santa Cena.  
Todos, especialmente los nuevos miembros, 
queremos encontrar una iglesia alegre, activa 
y animada. Lamentablemente en muchas 
congregaciones la alegría desaparece cuando 
reinan discusiones, peleas o actitudes sober-
bias, orgullosas y banales. A nadie le gusta 
pertenecer y quedarse en un lugar donde hay 
peleas y discordias, cobra importancia con-
siderar estas palabras: “Juntos con alegría y 
sencillez de corazón”.
En la congregación “todos” tienen los mismos 
derechos y obligaciones. Niños, jóvenes, ma- 
yores, ancianos, hombres, mujeres, antiguos y 
nuevos miembros; somos parte del mismo y 
único “Cuerpo de Cristo”. Una iglesia receptiva 
recibe a las personas, a todas, con alegría y 
humildad. Dando importancia y brindando 
lugar a cada uno. 

“Alabando a Dios y teniendo favor con todo el 
pueblo”. La reputación y el buen nombre, es 
responsabilidad de todos los miembros y es 
más valioso que cualquier bien material. La 
lengua puede destruir la buena reputación y 
alejar a muchos miembros de una iglesia. Si la 
congregación es bien vista y apreciada por la 
sociedad, sin dudas tendrá la oportunidad de 
recibir a más miembros.  
La oración es una de las marcas en la vida 
espiritual de los creyentes. Por ella nos acerca-
mos a Dios para orar los unos por los otros, 
especialmente por los nuevos miembros. Al 
orar por otros se produce el efecto de un ge- 
nuino y sincero interés por la persona, me 
motiva para compartir a Cristo y fortalecer mi 
comunión con ella. Muchas personas se alejan 
de la iglesia por el mal testimonio y pecados 
de otros. Una iglesia receptiva trabaja estos 
temas. No puede darse el lujo de ser piedra de 
tropiezo para nadie débil en la fe. Además de 
ser receptivos estamos llamados a ser “sal de la 
tierra y luz del mundo”.
Lo que nos une es más grande que lo que nos 
puede separar. Cristo, es el bien mayor que 
tenemos, es quien nos recibe y une en la igle-
sia. Dios nos ha hecho libres en Cristo para 
que “perseveremos en la doctrina de los apóstoles, 
en la comunión, en el partimiento del pan y en las 
oraciones”.
¿Qué iglesia anhelamos? ¿Qué iglesia quere-
mos dejar a las generaciones venideras? ¿En 
qué es necesario enfocarnos y esforzarnos? 
Motivados por el amor y temor a Dios, vivamos 
honesta, sincera, autentica y receptivamente.    

MISIÓN

Recepción y trato 
en la congregación
Pastor Claudio Herber
Villa Ballester
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Al comenzar el día

Oh Señor Dios, amado Padre, Hijo y Espíri-
tu Santo.
Encuéntranos, oh Cristo Jesús, en esta quie- 
tud del inicio de este nuevo día de vida.
Muévenos, oh Santo Espíritu, para calmar 
nuestro corazón de toda ansiedad.
Repara y restáuranos, oh amado Padre, de 
los daños de ayer, los que conocemos,
desconocemos y quizás hemos ignorado.
De los temores de hoy, y los que vienen, 
resucita nuestra tranquilidad solo en ti.
De las discordias de ayer, resucita nuestra 
paz solo en ti.
De los desalientos de ayer, resucita nues-
tra esperanza solo en ti.
Del cansancio de ayer, resucita nuestra 
fuerza solo en ti.
De los errores de ayer, resucita nuestro 
perdón que solo viene de ti.
Del desprecio de ayer, resucita nuestro 
gozo que brota solo de ti.
De las dudas de ayer, resucita nuestra fe 
solo en ti.
Del descuido de ayer, resucita nuestra 
mutua entrega que solo viene de ti.
De las heridas de ayer, resucita nuestro 
amor por ti, hacia nuestra relación de 
pareja, hacia nuestra familia y hacía nues-
tro prójimo.
Permítenos entrar en este nuevo día, cons- 
cientes de nuestra profunda necesidad de 
ti, y despierta tu gracia y amor en nosotros, 
oh Señor. Bendito Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Amén.

Marcos Kempf

FAMILIA Y MATRIMONIO

Oración en Familia

Gratitud por la familia

Gracias Señor por darnos una familia. 
Muchas veces no nos damos cuenta lo 
bueno que es tener y compartir en una 
familia. Nos acompañamos mutuamente, 
nos reanimamos el uno al otro ante mo-
mentos difíciles, nos reímos cuando hay 
motivos para alegrarnos. lloramos juntos 
ante la adversidad y buscamos tu ayuda. A 
veces, Señor, tenemos conflictos que nos 
ponen tensos y, por momentos enojados 
con alguien con quien compartimos el 
hogar. Llena nuestro corazón de tu amor, 
de tu gracia y poder para que podamos ser 
de bendición en nuestro hogar, dialogando 
con amor y calma para que entre nosotros 
reine la paz. Haz que nuestra vivienda sea 
llena de tu Espíritu y que refleje tu paz. 
Amén.

J. Pfaffenzeller



El año 2020 estará marcado por recuerdos de 
todo tipo. Serán recuerdos excepcionales que 
de cierta manera establecerán un antes y 
después en la vida de todos. Cada año es en sí 
mismo particular. Cada uno podrá atesorar 
los recuerdos que prefiera: positivos o negati-
vos, ganancias y pérdidas, idas y vueltas, deci-
siones y consecuencias; en fin, el resultado de 
la vida misma que pasa o nos pasa. 
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Graduación Nicolás Aller
Sergio Schelske
Director del Seminario Concordia.

la Palabra de Dios para servir con mayor 
esfuerzo en sus comunidades. 
Así, el domingo 1ro de noviembre tuvimos la 
oportunidad de completar un ciclo de 
formación teológica que empezó en el año 
2015. Realizó su práctica de previcariato en la 
parroquia Coronel Suarez y de vicariato en la 
parroquia de Ingeniero Maschwitz. El estu- 
diante Nicolás Aller recibió su diploma de 
graduación como Bachillerato Superior Teo- 

La vida en el 
Seminario Con-
cordia no escapó 
a estos cambios, 
tuvimos que 
adaptarnos, pero 
solo para no 
perder de vista 
nuestro propósi-
to esencial que es 
formar e instruir 
a los futuros pas- 
tores de la Iglesia, 
así como también 
a todos los que 
buscan conocer 

logía. Nos alegramos profundamente por el 
esfuerzo y dedicación demostrados por 
Nicolás en este tiempo. 
Su tesina pre gradual se titula: “Procurando 
una Fe Genuina”. En ella explora la necesidad 
de un lenguaje, práctica y conciencia mayor 
en relación a la enseñanza y predicación que 
apunte a la conversión y a la posibilidad que 
la fe sea engendrada, así como también segui-
da del cuidado mutuo que proviene de la 
gracia en Cristo, asumiendo el compromiso 
de la amonestación fraternal.  
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SEMINARIO 27

30 años de servicio

La predicación en esta ocasión estuvo a cargo 
del profesor José Pfaffenzeller, quien basado 
en Marcos 1:16-20 nos recordó del llamado 
permanente que hace Jesús a su iglesia para 
seguirlo y llevar el evangelio a las naciones. 
Este llamado implica también el llamado 
particular al oficio pastoral. Jesús llamó, pero 
también enseñó, en teoría y práctica, a 
quienes lo siguieron en todo momento. El 
Señor preparó a los doce para una obra de 
servicio, de esfuerzo y dedicación al Evange-
lio. Su llamado implicó renuncia y desafíos, 

Ese mismo día tuvimos la oportunidad 
de celebrar junto al profesor Antonio 
Schimpf sus 30 años de servicio en el 
Seminario Concordia. Una larga trayec-
toria que merece el reconocimiento de 
toda la iglesia. Por eso, acompañados con 
palabras de parte del profesor José 
Pfaffenzeller y del pastor presidente 
Arturo Truenow, nos alegramos por la 

pero nunca abandono. Así, el Señor de la igle-
sia sigue llamando, formando y enviando pas-
tores a predicar a las naciones el Evangelio de 
perdón y vida eterna. 
Asimismo, el pastor presidente de la IELA, 
Arturo Truenow, entregó a Nicolás su primer 
llamado, realizado en esta ocasión por la 
parroquia “San Juan” de Mar del Plata. 
Oramos y confiamos en que Dios bendecirá su 
ministerio. 

fiel y dedicada tarea que Antonio ha desarrollado en 
esta institución enseñando la Palabra de Dios a más 
de una generación de nuestros pastores. Oramos a 
Dios para que sostenga entre nosotros el oficio de la 
enseñanza teológica con fidelidad, humildad y 
entrega desinteresada. 
Damos gracias a nuestro buen Dios que nos acom-
paña y sigue ayudando en todo momento. Nos 
unimos a la iglesia que pide al Señor que envíe más 
obreros para servirle. 
Este culto fue el momento apropiado para recordar 
también los siguientes aniversarios de graduación:

50 años (1970): Carlos Heidel, Waldomiro Maili, 
Eldor Rautenberg, Eugenio Wagner y Jorge Müller.

35 años (1985): Osvino O. Deines, Rodolfo Sexauer 
y Ricardo Weigum.

30 años (1990): Edgardo Elseser, Fabián Sept, 
Omar Weber.

25 años (1995): Gerardo Wagner y Osmel Ikert

20 años (2000): Fabián Hill, Gabriel Klenovsky y 
Sergio Schelske

10 años (2010): Edgardo Kroeger

5 años (2015): Jorge Roberto Ciancio, Eliezer Men-
doza y Jeremías Meyer. 



La Navidad es mucho más que regalos y ador-
nos artificiales; es la fecha para mirar dentro 
del corazón de Dios y ver cómo es su amor por 
nosotros. Dios nos sorprende al abrir su cora-
zón, porque allí adentro veremos un pesebre 
con su Hijo recién nacido, indefenso, dormido, 
Dios con nosotros, verdadero humano-verda- 
dero Dios, Príncipe de Paz.

La Navidad nos recuerda el evento más impor-
tante y gozoso en la historia: nace Jesús, el 
bebé de Belén, el Hijo de Dios. Él perdona todo 
nuestro pecado. Él es nuestra única esperanza 
de vida plena, en amor con Dios y con nuestro 
prójimo. Él es la certeza de una vida eterna 

¡Ésta es la verdadera celebración Navideña! 
¡Celebremos la bondad de Dios! No hay amor 
más completo ni profundo como el que Dios 
nos muestra. Envió a Su Hijo amado para 
nacer y habitar entre nosotros, en la pobreza 
de un pesebre, aun cuando Él es el Señor del 
universo.

Jesús vino para morir y resucitar para darnos 
vida en abundancia. Por eso, esta época 
Navideña nos permite mirar dentro del cora-
zón de Dios, que nos trae perdón, paz, gozo y 
la certeza de conocer la verdad.  En Él, la espe-
ranza puede reinar en el hogar. Podemos 
alegrarnos de lo que Dios ha hecho, y anima-
dos, podemos realizar lo que todavía queda 
por hacer.  

Gracias a Jesucristo, podemos vivir con el 
entusiasmo y la dedicación de confiar en Dios, 
amar a otros y vivir en paz. Nuestro pasado, 
con tantos errores y fracasos, tiene perdón. 
Nuestra vida adquiere un nuevo propósito. 
Los desafíos del presente son más livianos y 
superables. Nuestro futuro brilla con esperanza.

Que Dios, por Su Espíritu Santo, abra nues-
tros oídos a su Palabra, nuestra vida a su 
amor, nuestra mente a su perdón, nuestra 
existencia a su paz, nuestro matrimonio y 
hogar a su presencia y abra nuestra voz a la 
proclamación de su Evangelio.

¡Feliz Navidad y Bendito Año Nuevo! ¡Salu-
dos y abrazos en Cristo, nuestro Redentor!
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Saludo de Navidad
Rev. Dr. Leopoldo A. Sánchez M. 
y prof. Marcos N. Kempff



Edith Iris Axt de Fritzler (Torcuato Buenos Aires)

Necrológicas
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“Los días de nuestra edad son se- 
tenta años; y si en los más robus-
tos son ochenta años, con todo, su 
fortaleza es molestia y trabajo, 
porque pronto pasan, y volamos” 
(Salmo 90:10). Así fue con 
Edith Axt de Fritzler, que 
partió con el Señor el 1 de sep- 

NECROLÓGICAS

tiembre del 2020, a los 80 años. Nació el 21 de marzo de 1940 en 
Aldea San Rafael (Entre Ríos) y fue bautizada por el pastor 
Martin. Fue hija de Enrique Axt y Emma Hermann. En 1954 fue 
parte de la primera confirmación de la congregación de Nogués 
con el pastor Mickan. Contrajo enlace matrimonial con Federico 
Adolfo Fritzler el 1 de febrero de 1964. Fruto del amor, nacieron 
Daniel, Rubén y Sergio. Su vida fue afectada por enfermedades, 
internaciones, fracturas, sordera y otros males, que se agravaron 
en sus últimos años. El Señor ha tenido misericordia de ella.  
“Bienaventurados de aquí en adelante los muertos que mueren en el 
Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus 
obras con ellos siguen” (Apocalipsis 14:13). Ella ahora descansa “de 
sus trabajos” y padecimientos, sus obras continúan en nuestra 
memoria: su fe, su canto, su cariño, etc. Aunque hoy la extraña-
mos, estamos seguros de que ella goza de la presencia de su 
Señor y de la comunión con todos los santos por su fe. Esperamos 
el reencuentro cuando el Señor nos llame, y cuando Él resucite a 
los vivos y a los muertos, en su segunda venida, para disfrutar 
para siempre de la vida eterna. 
Familia Fritzler

Ricardo Mohr (Urdinarrain, E. Ríos)

Falleció el 14 de junio 2020. 
Nació el 27 de octubre de 
1931, fue bautizado en la 
Iglesia Evangélica Lutera-
na de Aldea San Juan en 
1931. Allí también confirmó 

su fe en Cristo en 1945, y contrajo matrimonio con Érica Michel en 
1953. Fueron bendecidos con tres hijos: Beto, Mauricio y Mariana, a 
quienes deja enlutados, más sus nueras Alicia, Liliana y su yerno 
Horacio, sus 10 nietos, sus bisnietos, y demás familiares y hermanos 
en la fe. 
Don Ricardo sirvió muchos años en la comisión directiva. Aún con 
avanzada edad, venía a los cultos en su camioneta junto a su esposa, 
hasta que debieron comenzar a ser trasladados por sus hijos y 
nietos. Cuando ya no podía, recibió la Palabra de Dios y la Santa 
Cena en su hogar. Era uno de esos mayores que, aún con mucha 
debilidad se alegraba por la visita del pastor, escuchaba con 
atención, cantaba, y se ponía de pie para recibir a Cristo en la santa 
cena. El pastor Martín Pfaffenzeller, su pastor en el pasado, llamó el 
día de su sepelio para dejar un saludo a la familia con el Salmo 4:8: 
“En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque sólo tú, Señor, me haces 
vivir confiado”. Sobre este texto el pastor Becker basó la reflexión de 
despedida. En esa paz del Señor culminó Ricardo su vida terrenal 
para continuar la vida eterna. 
Hijos, nueras, yerno, nietos y bisnietos, con cariño y gratitud.
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Eva Mohr de Fritzler (Urdinarrain, E. Ríos)

Eva nació el 23 de octubre de 
1928 en Urdinarrain. Hija de 

Jacobo Mohr y María Sterger. Fue bautizada en la Iglesia Lutera-
na de Aldea San Juan en 1928 por el pastor S. Beckmann. Con-
firmó su fe en Cristo en 1943, en Urdinarrain, con el pastor Dilley. 
El 26 de octubre de 1957 contrajo matrimonio con Víctor Fritzler. 
Dios bendijo esa unión matrimonial con 2 hijos: Carlos y Oscar. 
Eva partió a la morada eterna a sus 91 años, el 6 de septiembre de 
2020. Deja enlutados a sus 2 hijos, sus hermanas y otros. Recor-
damos su participación activa en los cultos y su fortaleza para 
asistir a las reuniones de la Liga de Damas. En sus tiempos fina-
les, era muy alentador escuchar su débil voz en oración. Partió 
segura en su fe. La despedimos con el pastor Javier Becker, refle- 
xionando en las consoladoras palabras de Apocalipsis 2:10: “Sé 
fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida”. 

El especial recuerdo y cariño de sus hijos Carlos y Oscar.

Elsa Victoria Müller  (Hurlingham, Buenos Aires)
Nació el 3 de diciembre de 1929 en Aldea San Juan, Entre Ríos. Sus 
padres fueron Felipe Müller Michel y Catalina Schimpf. Fue bau-
tizada en 1929 por el pastor Beckmann. Fue confirmada en la fe 
cristiana por el pastor Dillay. Contrajo matrimonio con Juan R. 
Sturtz en 1950, unión bendecida por el pastor Roth. Al radicarse en 
Buenos Aires continuó su participación en la congregación de 
Hurlingham. Cuando su salud fue menguando, recibió atención 
pastoral en su hogar en Bella Vista, donde falleció el 11 de enero de 
2019, a los 89 años. La recuerdan sus 4 hijos: Sergio, Victoria, 
Héctor y Patricia, sus 8 nietos, 4 bisnietos, sus hermanas y demás 
familiares y amigos. 

Su familia.

Valentín Meyer  (Rafaela, Santa fe)
Nació en Alcaraz 2°, Entre Ríos, en 1939. Fue bautizado en La Pro- 
videncia, por el pastor Martin; confirmado en el año 1953 por el 
pastor Stern. Contrajo matrimonio con Ema Heffele el 23 de junio 
de 1968 en Hernandarias. Dios los bendijo con 3 hijos: Silvia, Nor-
berto y Lorena, y con 6 nietos. Se mudó con su esposa a Rafaela, 
Santa Fe, donde trabajó muchos años y se jubiló. Siempre parti- 
cipó activamente en la misión de la iglesia luterana en aquella 
localidad, en su hogar se celebran hasta hoy los cultos de la igle-
sia. Dios lo llamó a su presencia el 12 de octubre de 2020, días 
después de cumplir 81 años, dando hasta último momento su 
testimonio de fe, oración y apoyo en la Palabra de Dios y sus 
promesas en Cristo. “Señor heme en tus manos, dirígeme, y hasta el 
fin de mis años mi guía sé”. 
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